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PERSONAJES Y SU DESCRIPCIÓN:
Santiago es un muchacho que quiere viajar. Empieza siendo pastor de ovejas y luego decide perseguir su sueño.
La vieja gitana que vive en Tarifa le dice al muchacho lo que él ya sabía de su sueño.
El viejo Melquisedec es el rey de Salem. Le dice al chico que debe cumplir su sueño y para eso debe seguir las señales.
El Mercader de Cristales es un hombre que ve prosperar su negocio con las ideas de Santiago y que prefiere no realizar su sueño de ir a La Meca porque prefiere seguir soñando debido al miedo que le provocaría llevarse una decepción.
El Inglés es un hombre que quiere conocer al Alquimista.
El Alquimista es un hombre que vivía en el Oasis y era capaz de convertir el plomo en oro.
Fátima es la muchacha que Santiago conoce en el desierto y de la cual se enamora.

RESUMEN:

Santiago es un muchacho que habló con sus padres y les dijo que quería viajar. El padre le dijo que entre ellos sólo los pastores viajaban. Así que al día siguiente, el padre le entregó 3 antiguas monedas de oro españolas para que comprara su rebaño y recorriera el mundo. Santiago se convierte así en un pastor que lee libros. 

Santiago había tenido el mismo sueño que la semana pasada pero se había despertado antes del final. Así que en su camino,  pasó por Tarifa y cuando llegó allí, le contó su sueño a la vieja gitana. El sueño era que un niño empezaba a jugar con sus ovejas, le cogía la mano y lo llevaba hasta las pirámides de Egipto. Y luego el niño le decía que allí encontraría un tesoro escondido. Él pidió a la vieja que le ayudara a interpretar su sueño y ella le respondió que si iba hasta Egipto, él encontraría su tesoro escondido, lo cual ya sabía Santiago.

Un viejo llamado Melquisedec se sentó junto a él y empezó a hablarle. El viejo le dijo que era el rey de Salem. El viejo le dijo que le diría cómo conseguir el tesoro escondido si él le daba la décima parte de sus ovejas. Al día siguiente, el muchacho se encontró con el viejo y le vendió 6 ovejas. El viejo le dijo que el tesoro estaba en Egipto, cerca de las pirámides y que para llegar a él debía seguir las señales. El viejo le entregó dos piedras: una blanca y otra negra y le dijo a Santiago que las usara cuando tuviera dificultades en percibir las señales.

El muchacho cruzó el estrecho y llegó a Tánger y allí encontró a un chico que se ofreció a ayudarle. Le pidió el dinero para comprar dos camellos para llevarlo a las pirámides y mientras le enseñaba el mercado, desapareció.

Más tarde, el mercader de cristales le ofreció trabajo y le dijo que las pirámides de Egipto estaban muy lejos. El muchacho aceptó el trabajo que le ofreció el mercader y pensó trabajar para conseguir dinero y comprar ovejas.

El muchacho pensó que sería buena idea construir una estantería para atraer clientes y el mercader de cristales le dio permiso. Otro día, Santiago le sugirió vender té en las tazas de cristal y el mercader aceptó. El negocio prosperó. Al cabo de once meses, Santiago decidió irse. Pensaba regresar a Andalucía pero finalmente decidió perseguir su sueño.

Un Inglés quería ir a al-Fayum para conocer a un alquimista. Allí conoció a Santiago esperando a que saliera una caravana hacia allí.

El Alquimista veía las caravanas llegar al Oasis y sabía que en aquella caravana venía su nuevo aprendiz. 

El inglés pidió a Santiago que le ayudara a buscar al Alquimista en el oasis y en su busca encontró a una muchacha de la que se enamoró al verla. Ella le indicó que el Alquimista estaba hacia el Sur. La muchacha se llamaba Fátima.

Al día siguiente el muchacho fue al pozo para ver a la muchacha y Santiago le dijo que quería que fuera su mujer, que la amaba.

Un día, Fátima le dijo a él que ella sabía que el desierto le traería el mejor regalo y que era él. Y ella le dijo que si tenía que partir en busca de su Leyenda Personal que lo hiciera y también que si su amor era parte de su Leyenda entonces él volvería algún día por ella.

Santiago tuvo la visión de que un ejército se aproximaba al oasis, fue a decírselo al camellero y este le dijo que informara a los jefes tribales. El muchacho informó al jefe y un señor viejo le dijo que mañana se prepararían con armas y que por cada diez enemigos muertos él recibiría una moneda de oro pero que si al final del día no habían usado sus armas entonces se usaría una contra él.

Al día siguiente aparecieron 500 guerreros muertos. El jefe tribal llamó al extranjero, a Santiago, y le dio 50 monedas de oro.

El chico fue a despedirse de Fátima y luego fue ver al Alquimista, que le animó a que siguiera hasta las pirámides. 

Al día siguiente, El Alquimista y Santiago viajaron juntos por el desierto y después de varios días, el Alquimista le pidió al chico que escuchara su corazón.

Los guerreros de un clan los cogieron, entonces el Alquimista les dijo que Santiago les iba a dar las monedas de oro y que ellos sólo pedían 3 días para que el chico mostrara las fuerzas de la naturaleza y se transformara en viento. Finalmente, al tercer día, sopló el viento como jamás había soplado.

Cuando el viento cesó, el general se despidió y ordenó que una escolta los acompañara. Ellos partieron y llegaron a un monasterio copto. Allí el Alquimista transformó el plomo en oro y le dio una parte a Santiago, otra al monje, otra se quedó él mismo  y la cuarta parte se la dejó al monje por si el chico la necesitaba más adelante. Después se despidieron.

El muchacho emprendió su camino a las pirámides. Al verlas empezó a llorar y su corazón le decía que cavara allí donde habían caído sus lágrimas. Él cavaba en la arena pero no encontraba nada. Más tarde unos asaltantes le robaron el oro y le obligaron a seguir cavando. Cuando el chico les dijo que buscaba un tesoro, los asaltantes no le creyeron y pensaron que el oro que llevaba el chico lo tenía porque lo había robado. Entonces el jefe lo liberó y le contó que él también había tenido un sueño repetido. Soñó que debía ir a los campos de España y buscar una iglesia en ruinas donde los pastores acostumbraban a dormir con sus ovejas y que tenía un sicomoro en la sacristía.

Después de eso, el muchacho llegó a la iglesia abandonada y cavó. Allí encontró un baúl lleno de oro. Luego recordó que tenía que ir a Tarifa a darle la décima parte de todo a la gitana. El viento del desierto le trajo el beso de su amada al que él respondió que ya iría. 




PREGUNTAS:
1. ¿Qué hizo el padre de Santiago cuando éste le dijo que quería viajar?
El padre le dijo que entre ellos sólo los pastores viajaban. Así que al día siguiente, el padre le entregó 3 antiguas monedas de oro españolas para que comprara su rebaño y recorriera el mundo.
2. ¿Qué sueño había tenido Santiago?
El sueño era que un niño empezaba a jugar con sus ovejas, le cogía la mano y lo llevaba hasta las pirámides de Egipto. Y entonces el niño le decía que si lo llevaba hasta allí, encontraría un tesoro escondido.
3. ¿Qué le dijo la vieja gitana a la que le pidió ayuda para interpretar su sueño?
Ella le respondió que si iba hasta Egipto, él encontraría su tesoro escondido, es decir, le dijo al muchacho lo que él sabía ya.
4. ¿Qué le pidió el viejo Melquisedec a Santiago? 
El viejo Melquisedec le dijo que le diría cómo conseguir el tesoro escondido si él le daba la décima parte de sus ovejas. Al día siguiente, el muchacho se encontró con el viejo y le vendió 6 ovejas. 
5. ¿Qué le dijo Melquisedec al muchacho sobre cómo encontrar el tesoro?
Melquisedec le dijo que el tesoro estaba en Egipto, cerca de las pirámides y que para llegar a él debía seguir las señales.
6. ¿Qué le entregó Melquisedec al muchacho?
El viejo Melquisedec le entregó dos piedras: una blanca y otra negra, y le dijo a Santiago que las usara cuando tuviera dificultades en percibir las señales.
7. ¿Cuándo llegó a Tánger que le ocurrió a Santiago en el mercado?
Un chico se ofreció a ayudarle y le pidió el dinero para comprar dos camellos y así llevarlo a las pirámides. El chico después de cogerle el dinero le enseñó el mercado y después desapareció.

8. ¿Quién ofreció trabajo a Santiago?
Un Mercader de Cristales.
9. ¿Qué ideas tuvo Santiago en la tienda del mercader de cristales? ¿Fueron bien?
El muchacho pensó que sería buena idea construir una estantería para atraer clientes y el mercader de cristales le dio permiso. Otro día, Santiago le sugirió vender té en las tazas de cristal y el mercader aceptó. El negocio prosperó. .
10. ¿Qué pensó hacer Santiago al despedirse del mercader y qué hizo?
Santiago decidió irse porque pensaba regresar a Andalucía pero finalmente decidió perseguir su sueño.
11. ¿Para qué quería ir el Inglés a al-Fayum?
El Inglés quería ir a al-Fayum para conocer a un alquimista. 
12. ¿Cómo conoció el Inglés a Santiago?
El Inglés conoció a Santiago esperando a que saliera una caravana hacia al-Fayum porque los dos querían ir hacia allí.
13. ¿Dónde se encontraba el Alquimista?
El Alquimista se encontraba en el Oasis.
14. ¿A quién encontró Santiago mientras ayudaba al Inglés a encontrar al  Alquimista? 
Santiago encontró a una muchacha llamada Fátima, de la que se enamoró al verla. 
15. ¿Qué le dijo Santiago a Fátima al día siguiente de conocerla?
Al día siguiente el muchacho fue al pozo donde la había encontrado el día anterior y cuando llegó la muchacha, Santiago le dijo que quería que fuera su mujer, que la amaba.
16. ¿Qué le dijo Fátima a Santiago sobre la Leyenda Personal de él?
Fátima le dijo a Santiago que si tenía que partir en busca de su Leyenda Personal que lo hiciera y también que si su amor era parte de su Leyenda él volvería algún día a buscarla a ella.
17. ¿De qué informó el muchacho a los jefes tribales? ¿Qué le dijo el viejo a él?
Santiago tuvo la visión de que un ejército se aproximaba al oasis, fue a decírselo al camellero y este le dijo que informara a los jefes tribales. El muchacho informó al jefe y un señor viejo le dijo que mañana se prepararían con armas y que por cada diez enemigos muertos él recibiría una moneda pero que si al final del día no habían usado sus armas entonces se usaría una contra él.
18. ¿Qué tuvo que hacer Santiago para que los guerreros le liberaran a él y al Alquimista?
Santiago tuvo que transformarse en viento.
19. ¿Qué hizo el Alquimista en el monasterio?
El Alquimista transformó el plomo en oro.
20. Cuando llegó Santiago a las pirámides, ¿encontró allí el tesoro?, ¿dónde estaba el tesoro?
No, el tesoro estaba en España, en las ruinas de una iglesia donde los pastores acostumbran a dormir con sus ovejas.

REFLEXIÓN CRÍTICA:
21.¿Qué piensas sobre la idea de perseguir los sueños?
